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NOTICIAS. ESTRANGERAS..

ALEMANIA.

Francfort i¿[ de abril.

El senado ha nombrado una comisión de su seno en- 
targada de examinar la proposición de nuestra cámara de 
omercio, relativa á la accesión de nuestra ciudad al sis­
ma prusiano de aduanas. La comisión sigue sus trabajos 
pn mucha actividad , y no tardará en presentar al seña­
lo su resolución, aguardada con la mayor impaciencia 
lor los habitantes de esta, que si bien en la mayor parte 
Lan por la accesión, esperando asi que desaparezcan las 
(rabas de nuestro comercio,,hay algunos que se oponen 
11 sistema propuesto, esforzándose para atraer á su parti- 
L los artesanos ; esperando egercer por este medm algu- 
L influencia en el cu.rpo legislativo, compuesto él mis- 
fio de artesanos, negociantes./y algunos sabios: pero el 
cuerpo legislativo ha manifestado ya disposiciones tavora- 
llts á la accesión, y la mayor parte de sus miembros 
convienen en que este sistema procurará á la Alemania la 
inidad indispensable para el pais, y una gran ventaja en 
El comercio, ventaja de que gozan mucho tiempo ha la
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Fiancia y la Inglaterra. . 1 j

Las procedencias de dichos dos países han sido muy 
X pascadas en nuestra feria, sobre todo las telas de algo- 

pon y de seda , los cueros y otros artículos ingleses; pero 
^® las telas de lana no han hallado compradores. Hemos te- 

^° ®®” nido muchos estranjeros en la ciudad, pues hasta los que 
' han hecho sus pacotillas en Offenbach, han preferido alo-

bélgica.
Bruselas ¿t 2 de abril.

Mr. Schavaye, teniente coronel ilimitado, fue arres- 
iura-^ cu su casa antes de anoche en virtud de la orden 
jiace h'guiente dada por el general Hurel, gefe del estado ma- 

Cmiz yor general, encargado del mando superior de las tropas 
las de Reunidas en Bruselas. . . 1 c -
inna ” En virtud de los poderes que me han sido conteri- 
ncur- pos, requiero al comandante de la compañía de gendar- 

kiería du Brabant , á que arreste esta noche al te­
niente coronel ilimitado Schavaye , trasladándolo en silla 
dé posta bajo la escolta de un oficial y tal otro sugeto 

----- - que juzgue necesario, á Louvain, en cuyo punto Jo en­
tregará al general comandante de la primera division del 
ejército de observación.»

— Ademas de este arresto se cita el de los señores 
Crickx, impresor, Abts, del comercio y Winkelmans 

He idem.

—Muchos refugiados han sido presos y encerrados en 
la cárcel de los Petits-carmes.

_De tres dias á esta parte se han esparcido en Bru­
selas gran numero de impresos que contienen una decla­
ración de los derechos del hombre.

Idem. 13

Toda la semana han corrido rumores de lós desórde­
nes que hablan de estallar hoy ; asi es que új er se toma 
ron las mas serias medias de precaución. La guardia cí­
vica ha sido convocada y se le han pasado instrucciones 
especificándolos casos en que se autoriza el uso de.la 
fuerza; parte de ella ha. pasado la noche sobre las armas. 
Se han dirijido dos proclamas, la una á los habitantes de 
Bruselas por el bourgmestre, la otra á la guardia cívica 
por el ministro del interior. Aunque estamos persuadidos 
que no habrá escesos que reprimir, no nos parecen mal 
estas precauciones, atendido a que se ha.u nj.ado^por a 
gunas esquinas y esparcido por la ciudad nuevos.impresos 
sediciosos. ' . , . -rHabiendo sabido la autoridad que el viernes se ha 
bian distribuido cartuchos én el pueblo , • y :que los insti 
gadores de las devastaciones tenían proyectado dirigirse 
en la noche última á 'la cárcel de los Petits-carmes para 
sacar de-ella aviva fuerza- á sus cómplices, dio sus or-, 
denes ayer á todos los gefes militares, la tropa estuvo so­
bre las armas, hubo numerosas patrullas que se cruzaban 
en todas direcciones, y sobre todo hacia la cárcel.

INGLATERRA.

■ Londres 74 ¿le abril. , r,'. .
El Sun dice que el general Mina Ea sido objeto de, , 

la solicitud particular del conde de Eloridablanca en la,, 
grave enfermedad que padece.

El siguiente párrafo que copiamos del Canton Regis­
ter acredita que no solamente las decrépitas monarquías 
europeas están sujetas á conmociones populares, sino tam- ; 
bien el celeste imperio de la China. , ,

«Recibimos en este instante noticias de Canton que 
nos anuncian la grave insurrección que ha estallado en el 
territorio meridional de la Cochinchma, y cuyo ori­
gen ha .sido el siguiente: con motivo,de- haber el go­
bierno destituido y encarcelado en Saigun a un luagis- ■ 
trado muy benemérito y apreciado de todos , por intri­
gas de algnnos otros magistrados que gozaban de mas- 
influjo en la corte que él, enfurecióse el pueblo, y se der 
ramo por las calles prorrumpiendo en vociteraciónes y 
amenazas.. Intentó la policía disipar este tumulto, pero 
lejos de lograrlo, perdió en la retriega algunos de sus 
agentes inmolados al furor de los revoltosos. Bien cono­
cieron los cabecillas de la insurrecion que podía serlej muy 
funesto volverse atras despues de lo que ya habían hecho, 
por lo cual resolvieron no dar tiempo á la autorida mi­
litar para reunirse ; antes bien atacar separadamente a los

destacamentos de soldados que acudían de todas partes, y 
dar muerte á los oficiales.

Ejecutaron este bárbaro plan con no menos audacia 
que fortuna, despues de lo cual se dirigieron los amoti— 
tinados á la cárcel donde estaba preso su magistrado fa­
vorito , y habiéndole puesto en libertad , le reconocieron 
por gefe, y enviaron inmediatamente á pedir socorro á los 
habitantes del vecino reino de Siam. Como de muchos 
Ineses á esta parte tienen i'euiiídos los siumeses un ejercito 
considerable en las fronteras de la China, es imposible 
calcular cuáles pueden serdas consecuencias de este ines­
perado acontecimiento. Estallo esta insurrección el 5 de 
agesto de 1833. {Morning-Uerald.} ■

PORTUGAL.

Lisboa 12 de Abril.

Parte oficial. =: Secretaría de estado de los negocios 
del reino. = Teniendo presente el duque de Braganza, re- ' 
gente en nombre de la reina, el oficio que dirijio por^esta 
secretaría de estado el juez de Fora, inteiino de Miaña, 
con fecha 31 de marzo último, incluyendo copia del auto 
dé aclamación y reconocimiento de S. M. F. ^doúa^ Ma­
ría II que tuvo lugar el 30 del mismo, con asistencia del 
delegado del prefecto de la provincia, del ayuntamiento . 
municipal, del gobernador, de las comunidades religio­
sas, y de los habitantes de dicha villa," ratificando todos 
con tan plausible ocasión el solemne juramento que en 
1826 habían prestado a la Constitución de^la rnonarquia, 
en cuyos sentimientos de fidelidad ÿ adhésion a tan jus— 
ta causa jamas habían variado, si bien Fabian estado tran­
sitoriamente comprimidos por la perlidia el despotismo y 
el terror de un gobierno usurpador : manda S. M. I. par­
ticipar á dicho magistrado, para su conocimiento y el de 
los pueblos de su distrito, que ha recibido con aprecio 
esta prueba de lealtad de los habitantes' de Viana, los 
cuales proclamando y sosteniendo los deiechos de S. M. 
F.V la libertad nacional, continuarán mostrándose dignos 
de, F nombre .portugués,y de los beneficios que les asegura 
la regeneración de su patria. Palacio denlas Necesidades 
á o de abril de 1834. = Joaquín Antonio de Aguilar.

—Habiendo hecho presente á S. M. I. el duque de Bra­
ganza, regente en nombre de la reina, por oficio del pre­
fecto de la provincia del Duero, el auto de juramento y 
reconocimiento de la legítima autoridad de . . •} su 
augusta hija, y de la carta constitucional de la monai- 
qma que el .30 del mes pasado hizo la comisión municipal 
de la ciudad de Braga con asistencia y aplaudo de sus 
fieles habitantes: manda S. M. 1. participar^al corregí or 
interino de la comarca, para inteligencia y satisfacción de a 
referida comisión municipal, que recibió con agrado este 
testimonio de la lealtad de los habitantes de Biaga, y a 
pesar de que algunos sectarios de los abusos, interesados 
en 'la dominación del fanatismo, siguieron el partido de la 
usurpación, S. M. I. nunca dejó de esperar que la ma­
yoría de sus habitantes se sustraeria tan luego como pu- 

. diese al yugo detestable de la tiranía , manilestando es­



pontáneamente, como acaban de hacerlo , sus nobles sen­
timientos de iid-Iidad al lejíümh; tronb'-y á las libertades 
patrias. Palacio de las Necesidades á lo de abril de 1834. 
= Joaejuin Antonio de Aguilar.
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ESPAÑA.

'— Cor ¿¿ova 25) de abril. Con fecha 2 5 del actual oficia 
desde Fuencaliente el comandante de las partidas en per­
secución, don Antonio Valderrama, haber sido deshecha 
completamente la gavilla de Eugenio Barba. Acosado con 
la continua persecución que sutlia, y sin hallar asilo en 
parte alguna , fue sorprendido entre 9710 de la noche 
del 23 por solo cuatro tiradores de Fuencaliente, que los 
atacaron, siendo el resultado rescatar á don José Serra­
no , alférez del i.® de ligeros, que marchando solo áunir­
se á su cuerpo habla sido hecho prisionero en la venta de 
Cárdena, aprehender los 26 cabaiios que eran todos de 
la gavilla, y varias armas, y la muerte de un foragido. 
Dicho oficial asegura ir herido Barba en un muslo, y que 
al dispersarse solo le acompañaban su segundo y otro, 
para cuyo total esterminio seguía recorriendo la sierra 
una partida de escopeteros prácticos en el terreno unida á 
otra de Valderrama, que será muy probable los vayan 
cazando. .

Sensible es que este comandante de la persécucion nos 
deja; muy pronto, en rázon á haber sido destinado/ á das 
inmediatas órdenes del general Rodil, pero mientras nos 
mande Isabel 11,’no faltan ge fes y oficiales valientes y de­
cididos en todas parres, porque esta es la ventaja de un 
gobierno con garantías.
' " '—Sevilla JO de abril. En el dia 13 del mes -ac­
tual', estándose formando el allstamiento.de la mili­
cia urbana en la villa de Moron, de esta provincia, se, 
presentó don Martin Sanchez, dé edad deSqaños', á ins-^ ■ 
cribirse voluntariamente en dichas filas, suplicando en­
carecidamente al ayuntamiento le diese por admitido en 
®Va. > no obstante su avanzada edad, pues que se ofrecía 
á 'desempeñar todo el servicio que sus fuerzas le permi­
tiesen. Dicha corporación, apreciando debidamente Un 
rasgo tan laudable, accedió á los deseos de aquel virtuo­
so anciano, cuya notoria honradez, patriotismo y cono­
cida religiosidad aseguran las autoridades del referido 
pueblo, como también llegar ya el número de sús vo­
luntarios urbanos áqpo, entre ellos no pocos de 50 años. 
Tanto entusiásmo y decision no ha podido menos de ' 
llamar la. atención del Esemo. Señor segundo cabo, co-' 
mandante general, quien no solo ha aprobado la admi­
sión del, doíLMartin Sanchez en tan dignas- filas, sino Gjüe 
á mayor abundamiento ha mandado sede den las gracias, 
y que se le considere el primer urbano dé Moron, inseri- ' 
hiendo su nombre á la cabeza de los granaderos de la com­
pañía que se organizará. {Diado de Sevilla.)

—Valladolid 2_9 de abril. Esta ciudad ha celebrado el 
cumpleaños de S. M. la Reina Gobernadora con las se­
ñales de júbilo y acrisolada lealtad que acostumbra. Las 
autoridades todas se disputaron él placer de contribuir- 
cada cual con mas esmero á la solemnidad del día. Elbe- ' 
samanos fue brillante y concurrido , con asistencia dé la ; 
lucida oficialidad del cuerpo de Urbanos; y por la noche'., 
este mismo, cuerpo di.ó por primera vez la/guardia para' 
el .teatro, que á, la verdad ofrecía la.marcialidad y discí- ' 
plina de -un-cuerpo veterano: el señor, comandante de ar­
tillería tuyo.la condescendencia,de. que acompañase ál 
piquete la música ;d.el Real cuerpo. El teatro estuvo ilu­
minado según costumbre, y nunca las señoras han preseñ- 
^ado;jmas á,.las.: claras la porfía de,esce.derse en lujo y\,en'._ 
hueit , gusto. Sobre el palco de la ciudad estaba bajó qín ' 
dosel el retrato de nuestra augusta Soberana, y de últi- ' 
mo en el fondo del teatro, bajo un sencillo pabellón’yér-'.‘ 
de, apareció el de S.M. la Reina.Gobéfnádora, á quie-\' 
nes se dirijieron incesantes y repetidos vivas, habíéridó'á 
sido lo mas satlsfatorio y honroso para las autoridades 
y para este pacífico vecindario , el que todo se verificó 
sin que ni aun en lo mas mínimo se alterase el órden.
— El Sr. don José Manso ha dirijido á los habitantes de. - 
esta provincia la siguiente proclama : ■

"Castellanos : el teniente de caballería graduado d& 
Capitan don Francisco de Paula Muñoz con solos 25 ca­
ballos del I.® de ligeros y 30 cazadores del regimiento ' 
infantería del Príncipe , ha logrado sorprender en el pue­
blo de Mata de Lobos, en Portugal, una gavilla de fac­
ciosos de 200 hombres, capitaneada por don Severo Cas­
tilla Portugal, administrador que füé de correos de esta 
ciudad, causándoles la pérdida de 12 muertos y 56 pri- ’ 
sioneros , entre.ellos el espresado Castilla y don Casimi- ■ 
to Val , oficial mayor que fué de correos también de es- . 
ta ciudad , que con don Manuel Justo Salvador y otros 
dos fueron fusilados en el pueblo de Bauza el dia 20 á lás 
ocho de la mañana.

«El Pretendiente con sus pocos partidarios huye des­
pavorido de las fieles tropas de la Reina nuestra Señora, 
despues de perder sus equipages y papeles.

«Merino perseguido vivamente, no ha podido soste- 1 

nerse en la sierra ni sublevarla, y atravesando el camino 
real de Francia , huye ácia las montañas para buscar el 
apoyo de los forajidos que albergan.

» Castellanos : las armas de la Reina nuestra señora 
triunfan en todas partes, y pronto espero llegará el dia 
en que escarmentados ios protervos y desengañados los 
ilusos, gocéis la paz y felicidad que os prepara el Gobier­
no maternal de S-. M. la Reina Gobernadora.»

—Avila 2_9 de abril. El subdelegado de Fomento de 
esta provincia ha tomado las disposiciones mas enérgicas 
para destruir los restos de las facciones derrotadas, si 
por una fatalidad se acogiesen á su territorio.
--El brigadier Mazarredo acaba de sufrir úna enorme 
pérdida en los intereses de la fábrica de tejidos de hilo 
que tiene en esta ciudad. Uno de los edificios destinados 
al blanqueo, dependientes del establecimiento general en'tl 
sitio de la Serna, á una legua de Avila , ha sido presa 
de las llamas. Según el parte del pueblo de Aldea del 
Rey , contiguo al fuego, y otro dA mismo señor briga­
dier que tenemos á la vista, resulta que la quema se ma­
nifestó á las doce de la noche de ayer 25 por la chime­
nea de la habitación de los guardas del edificio , que ha 
sido totalmente consumido, sin ser suficientes á contener 
el progreso las llamas de los esfuerzos y pronta concur­
rencia de los vecinos de Aldea del Rey.

Milagrosamente se han salvado las tejabanas de sus dos 
cabezas y el frente, en favor de lo grueso de las paredes. 
También liayda fortuna de que han podido libertarse la 
mayor parte de las ecsistencias , pero con deterioro del 
género. Se cuida de que el calor de las paredes y las 
chispas del interior no comuniquen el fu. go á lo saivado 
de la quema, en cuyas operaciones han trabajado con un 
celo infatigable los operarios estrangeros;

, Aun no puede calcularse á lo que ascenderá la pérdi­
da total que ocasiona esta desgracia.

—•Por parte del capitán general de Galicia del 26 de 
abril último, se han recibido las comunicaciones siguientes :

El duque de Terceira con 6© hombres había llegado 
á Moncorbo , continuando el alcance del general Cardo- 
so, cuya fuerza apenas llegaba á 1500 hombres. A su pa­
so por Lamego puso en libertad el duque á 1500 presos 
por opiniones políticas. Se asegura la entrada en Chaves 
de las tropas de don Pedro al mando de don Victor 
Valverde, el cual queda allí de gobernador , reuniéndo­
se mucha gente de militares y paisanos. Las guerrillas de 
doña María de la Gloria aprehendieron la plata y.bagages 

. que sacaróm sus enemigos de Chavés. Los miguelistas pa- 

. saron la barca de Pesiño, causándoles gran pérdida el 
: conde de Villaflor. El general Aviles, comandante de la 
provincia de Tras-os-móntes, dice desde Braganza el 25 
al gobernador de Ciudad Rodrigo, que toda aquella pro­
vincia , como la de entre Duero y Miño, havian recono­
cido enteramente á doña María de la Gloria.

Las tropas al-mando del general Rodil, de resultas 
del movímiehto practicado, ocupaban las siguientes po­
siciones : eb general Cárondelet en Linhares, el general 
Sñnjuanena en Gov-ilhao, el general. Latre con la reserva 
en Guarda ; el cuartel general en„Ce órico , el duque de 
Terceira debía hallarse al mismo tiempo en Castro-Dairo. 
á cinco leguas de Viseo.. . .
— En Pamplona el dia 22 del corriente sufrió la, pena de 

; ser pasado’ por las- armas el faccioso . José Muro , orde­
nanza y espíaMeh -rebélde .Zumalacarregui, sentenciado 
al último suplicio por la comisión militar ejecutiva y 
permanentedé áiqueLreíno. ' j
— L'egó á esta capital el Sr. Moscoso de Altamira , nue­
vo Ministro deFomento. : . .
--'Tambieh ha llegado á Madrid, procedente de Elboeuf 
eñ Francia él teniente general don Antonio de Quiroga.

MADRID 6 DE MAYO.

i Se dice que la reunion de nuestras restauradas Cortes ! 
: tendrá lugar el 25 -de julio próesimo. La felicidad futura i 
de la' monarquía española va á ser depositada en parte en 

Ja sabiduría de-Ios electores. Dejos representantes que se- 
1 elijan debe resultar la armonía .de-nuestras instituciones 
:Con el Estatuto Real. Puesto que nosotros nombramos á 
los procuradores, concedamos nuestrayonfianza á ciuda­
danos francos, que desnudos de mezquinas pasiones, afir­
men leyes tutelares , bajo cuyo imperio cesaremos de te­
mer la tiranía, sea cual fuere la manera ó forma con que 
se nos quiera imponer. La independencia en política es 
una cualidad que ofrece infinitas ventajas cuando está, 
acompañada del talento y del. desinterés. Evitemos- ení 
cuanto nos sea peVsible el que domine en nuestros repre­
sentantes la funesta ambición de honores y de empleos: su 
familia es la patria : su deber la libertad del voto y el. 
valor de la tribuna: su recompensa el aprecio de todos los 
hombres íntegros , y el aborrecimiento de los malos ciuda­
danos. Por un orden natural los aduladores abundan en to­
dos los paises,y no siempre los ministros penetran que es­
tos consejeros pérfidos les pueden precipitar en perjuicio del 
procomunal. Razon por la cual es indispensable fijar el 
acierto de las elecciones en patricios severos que sean in- 
fiecsibles. En unas circunstancias como en las que nos ha- ■ 

llamos, un hombre de conciencia y tino político puci 
ser tachado de desafecto , de faccioso , y cenunciíioo q 
mo traidor amando mas que ninguno las institucionesIj 
berales. En todos los debates públicos se presentan Oet 
tas anomalías ; pero el ciudadano honrado, léjos de ij 
timidarse, desatiende el error y la pasión de los que dj 
un fin torcido á su conducta, porque sabe que en la bj 
lanza de, la justicia se pesan las razones que se emiten, p 
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Esra asegurar la libertad y la pública felicidad.
Las primeras sesiones ofrecerán cuestiones de la mj 

yor gravedad ; porque no se tratará solamente de dhq 
tir sobre las disposiciones que convengan adoptar pa, 
mejorar nuestro actual estado, sino que se déterminai 
lo que haya de resolverse con un príncipe ambicioso, qt ' 
ora por haberse dejado arrastrar de aduladores infamii 
enemigos del bienestar de los pueblos, ora por abrigj 
ideas supersticiosas, ha dado por sí mismo el escandalosi 
egemplo de una rebeldía , que ha causado y mantiene i 
guerra civil que se esperimenta con dolor.

Esto hace que la misión de nuestros estamentos, 
asuntos de tamañit trascendencia, ocupe un lugar de 
mas importantes que presente la historia contemporáncj 
y la elección de los procuradores, decidirá en tan solem' 
ne juicio de los progresos de nuestra civifizacioii en pre- ?’* 
sencia de la Europa , que tan atentamente nos observa. °''

Asi pues, es de desear que el voto de los electore
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se fije en sugetos dignos por sus virtudes cívicas, capace u- ^ ^
óe desempeñar el arduo encargo que se Ies va á coiuetets 
En este caso no es bastante la acrisolada adhesion al tro 
no de nuestra inocente Reina : es indispensable que reu^ 
nan á est;i esceUnte cualidad principios fijos de la bien en­
tendida libertad, que constituye la dicha de los pueblo^ 
y que librándose de las insinuaciones astutas de un tira. 

vuest
L

no, se liberten igualmente de las opiniones ecsageradas dd 
demagogo. Isabel y libertad debe ser la enseña que se tre­
mole por los partidarios del gobierno legítimo.
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Un Príncipe no debe ser bueno , sino justo, dice Bar­
thelemy de Grenoble. Mostrando una frente severa á los 
malvados, y distribuyendo gracias á los hombres de bienh i * 
predicará la moral y la reforma con mayor eficácia queL 

-todos los moralistas del mundo. Esta macsima nos pare- ^^ 
ce de una verdad incontestable, y si la viéramos puesta enb^'^ 
práctica entre nosotros, poco tiempo era bastante para| ^r 
conocer toda su fuerza. , ^

No basta que el príncipe sea bueno, no señor ; es for-F -^ 
zosoque conozca todos los pliegues del corazón humano,D^'í 
para que sepa en donde está oculto el vicio, en donde seuT' 
alberga el gérmen de la hipocresía, que sabe tomarla más-j /^. 
cara de la virtud para burlarse de su credulidad. La falaU^^’^ 
modestia habita en lo interior de los palacios, y solo lab ,-’ 
ingenuidad y la franqueza es moradora de las cabañas. L^‘^

cipit 
dor

La Reina nuestra Señora Doña Isabel II, y S. M.laF'^ 
Reina Gobernadora, siguen en el Real sitio de Aranjuez ; 
sin novedad en su importante salud. ij’^

Del mismo beneficio disfrutan'SS. AA. RR. les Sermos.ræ‘ 
Síes. Infantes. F^^'

- puya 
Rej^resentacion dirigida al Rey jpor varios compradoresp *" 

de bienes nacionales en 1S24. r’^

Señor: los infrascritos propietarios y labradores > ve-UJ 
cinos de Jerez de la Frontera, A L. R. P. de V. M.p^ 
imploran vuestra soberana.judíela sobre su derecho á losp^' 
bienes ena'genados como nacionales, sin embargo de la$|^’ 
determinaciones de la Regencia seguidas hasta ahora pot r‘^’ 
el gobierno de V. M. r °'

La Regencia, Señor, repuso por su decreto de ti deP? 
junio último iodos los insíitistos religiosos al ser t/ -í’y/'zz-p’' 
do en pae se bailaban antes del ^ de marzo de i§20,1 * 
obrando ,en esto por el principio de restauración que| ^ 
adoptó en sus disposiciones, y sin esceder el derecho in-1 
contestable de todo gobierno'para admitir ó escluir delæ 
sus dominios las corporaciones religiosas, y^ darles laesis-F ' 
tencia y consideración civiles que tuviese por convenien- ,'^ 
te. Nada dijo entonces de sus fincas vendidas por una de- ^*^ 
terminación reputada como legal, sancionada por V. M. K 
y ejecutada bajo la fé pública. Parecía que la restitución p 
de los bienes, cuando se hiciera, no podiia estenderse á p 
los que habían salido ya de manos del gobierno y pasa- 
do por venta á ser propiedad de particulares, y que solo 
se les devolverían los que Subsistiesen sin enajenarse, P' 
como V. M. había determinado reponiendo á los jesuítas U, 
y el emperador de Austria restableciendo los conventos r 
suprimidos por José IL Mas luego por declaraciones pos-.r' 
teriores determinó la regencia que se pusiese á los regu- p 
lares en posesión de todos los bienes , estuviesen ó no P 
enagenados , sin hacer mención del precio recibido por | 
la venta que debería en tal caso devolverse, ni de las I. 
cuantiosas'mejoras hechas por los compradores, que de- H 
bérlan resaícirse. V. M. restituido venturosamente á ¡3 b' 
plenitud de la soberanía, aunque aprobase los decrc— P 
tos dados por la Regencia é 'hiciese cumplir semejantes F 
disposiciones, no solo nose desprendió, ni pudo, de la U
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facultad suprema”é inagenable de reformarlos, sino quiso 
ademas protestarlo asi, previniendo en el Real decreto 
de I.’ de octubre, que tal aprobación se entendiese in­
terinamente hasta tanto que instruido U. -dí. de las 
necesidades de sus pueblos, pueda dar las leijes, y 
eiietar las procidencias mas oportunas para causar su 
verdadera prosperidad i) felicidad.

Este solemne ofrecimiento anima. Señor, á los supli­
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cantes para esponer á V. M., no solo sus necesidades in­
dividuales, sino la necesidad publia de que se conserven 
á los adquirentes las propiedades enagenadas ;^ y eleva 
tanto mas su confianza, cuanto ya han visto á V. M. 
dirigir sus miradas augustas al restablecimiento del crédi­
to nacional que recibirla una herida incurable si se anu- 
láran las enagenaclones hechas en pago de sus obligacio­
nes. V. M. nos ha dicho por el real decreto en que es­
tablece la caja de amortización , que ha fjado su atención 
la condición deplorable de una multitud de capitalistas 
reducidos hoy a la estrechez o d la indigencia de re- 

’ ^dultas de hallarse sin calor los créditos en que estriba- 

tuca, 
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ban sus fortunas. De esa multitud de capitalistas son, 
Señor, los que esponen, y lo son también mas de treinta 

'' mil padres de familia diseminados por todo el reino. Sus 
fortunas estribaban en créditos contra el estado, y estos 
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créditos se han reducido á la nulidad, y sus poseedores 
á la estrechez ó á la indigencia, por el despojo de los 
bienes que por ellos se les adjudicaron. ¿Y no se atraerá 
vuestra atención soberana su deplorable condición ?

Los esponentes respetan los principios de la política 
que pudieran dictar las disposiciones de la regencia en 
las circunstancias. Saben bien que durante la obstinación 
de los revolucionarios y el peligro en que se hadaba la 
patria, pudieron convenir medidas fuertvs para aterrarlos 
co.n el fracaso de todos sus proy^ectos y determinaciones. 
La necesidad de salvar el estado en una guerra ó rebe-
lion , ecsige providencias estraordinarlas, á las cuales ce­
den tal vez las máesimas rigorosas de justicia ; pero pa­
sado el conflicto y restablecida la seguridad, la justicia 
recobra plenamente su imperio , g somete las resoluciones 

, anteriores á su revision. Esta es j Señor, la que reclaman 
J.^®Ios que suscriben; y atendiendo solo al mérito intrínseco 
^“^"’Kle la causa, no pueden menos de esponer á V. M., que 

'Iqla restitución de las fincas enagenadas es contraria á las 
t^'^Mreglas imprescriptibles de la justicia , y perjudicial á los 
’^^ ^Intereses permanentes de la nación.
P^ Que la devolución de las fincas, en la forma con que 

se ha ejecutado, se opone d las reglas inmudables de la 
5 æ*^' justicia, es una verdad de tal evidencia que ni puede ser 

combatida por algún principio'de derecho, ni parece po- 
“fible que se desconozca por ninguno que ligeramente la 

^^■^Jusaminare. Para ponerla mas de bulto á los ojos de to- 
^‘qdos, supongamos que sean^sólidos los fundamentos de las 
° ^decisiones contra los compradores ; supongamos por un 

momento que deban anulárselas ventas, ¿por qué prin 
tipio podrá, dudarse de que restituyendo el compra- 

Idor la cosa vendida, es de rigorosa justicia devolverle el
^ j^lpivclo de la venta? La venta es un contrato que abraza 
\ ■ “Idos enagenaclones con igualdad de derecho á su adquisí- 
'^^^^jcion. Los derechos de ambos contratantes tienen un fun-

Idamento recíproco. En tanto tiene acción cada uno á 
™°5'poseer la cosa cedida en su favor, en cuanto el otro hace 

luya la que le ha cedido por ella. Por eso cuando la venta 
'"^P^^^ ^’J^^ P®’’ algún error ó defecto legal, las cosas 

binbladas vuelven Igualmente á sus antiguos poseedores, 
Icoino si el contrato no hubiera existido. La nulidad pro­
duce un efecto recíproco, como lo causa la validez.. Así 

j jq mandado por nuestras leyes el mútuo reintegro, - 
á losh^'^'^® ^^ venta se rescinde por haber intervenido lesion- 

de las I ^' ^’’^^^’^^^ respecto de uno, y mantenerla res­
pecto del otro contratante; conservarle á cualquiera de

A tilos la posesión del bien permutado y dispensarlo de la 
IT deI^® ^^ equivalente: en un palabra, declarar la ad- 
í-íí 7-gratuitamente4 una parte y^ la pérdida total á 
dj |la otra en una trasmisión de bienes, ¿puede no ser un

’pror en lógica y nn agravio en legislación?
loln- l Ih^es tal ha sido la determinación de la regencia so- 
1* defæ restitución de las fincas, ó tal ha sido por lo menos

. ejecución. El producto de las fincas, vendidas asciende 
• opinas de mil trescientos y quince millones, y escede mu­

ta de- ^ quinientos, agregándole el de las redencio-
/ M 1 *^® censos ,-foros y otros derechos adjudicados al cré- 
ucioií'I P^^l^æ®’ ^^ estado 'recibió esta gran suma, y se des- 
rse á I ’"8^ no solo de la obligación á satisfacer su totalidad, 

fino también de la de pagar los réditos de una gran p'ar- 
.^æk) r ’recibida en créditos con interés ; y el estado retiene 
nafse L^^ cantidad inmensa, )' no se juzga, á lo que parece 
uitas’ r obligación de restituirla á los compradores, despues de' 
entos pierios desposeído de los bienes dados por ella , de ma- 

pa-que por una contradicemn singular la venta no ' ha 
re^u- I ^’^^*^0 derecho para adquirir la cosa enagenada, y ha 
ó no r^'^ndo derecho para conservar el precio recibido por 

o ñor enagenacien que no existe.
íj j 5 En dos solos casos pudieran no tener lugar los prin- 
e de- I ^’°5 Inmudables de justicia que htmos sentado, y ce- 
= á la I '^^ ^"^^ injusta contradicción en un gobierno. El pri­

mero , sino existiese el que hizo la venta ni el valor qu-e 
p ella se recibió ; porque si el valor existiese, aunque el 
tendedor hubiese desaparecido, siempre debería resti- 
’uirse al comprador, cuando por anulación de la venta se

ecre­
jan tes 
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(i) Ley 2, lit. I ,11b. 3o, Nov. Hcc.

Ie privase de la cosa adquirida. El segundo, si la nulidad pudieron los españoles hábiles concurrir todo;
del contrato proviniese de fraude d,l comprador, al cual 
alguna ley hubiese impuesto como castigo la pérdida del 
precio dado en la compra, ¿En cuál de estos dos ca^os, 
Señor, puede reputarse la devolución de las fincas ena­
genadas? Cuando un gobierno usurpador ha vendido los 
bienes públicos y consumido el valor de ellos en sus em­
presas , podrá luego el gobierno legítimo, supuesta la 
rescision de la venta, juzgarse en bu.n hora desobligado 
de volver un precio que no existe. Pero el gobierno cons­
titucional no consumió el valor de las enagenaciones, ni 
lo aplicó á empresas revolucionarias, ni aun á los gastos 
ordinarios de la administración , sino al pago de deudas 
antiquísimas del Estado contraídas en sus mas graves ur­
gencias , creadas por vuestros gloriosos progenitores, re­
conocidas por V. -M. No la revolución , Señor, sino el 
Estado , y V. M. que lo representa, han recibido y con­
servan el precio de esas ventas anuladas. El decreto de 
su anulación crea el derecho de repetirlo, haciendo revi­
vir los anteriores créditos de los compradores. ¿Con que 
fundamento de justicia pudiera decirles el Estado, pu­
diera decirles el gobierno: os qu'to los bienes que reci­
bisteis en q^a^^o de mi deuda, y me quedo con los docu­
mentos de mis obli^acionesl ¿Seria en pena de algún de­
lito cometido en la compra? Mas el gobierno ha proce­
dido de plano y por una providencia general, y el deli­
to no puede calificarse sin un juicio individual, ni la pe­
na puede imponerse sin la calificación del delito. No hay 
acción vedada, ni el homicidio mismo, que no varie de 
gravedad, y que aun no pueda ser inocente en circuns­
tancias particulares. Si la compra de tales bienes pudiera 
ser un objeto de acusación ¿lo seria también en el que solo 
aspiró con ella á conservar la oficina de su industria ó de 
su tráfico, que iba á perder con el traspaso de la propie­
dad , con absoluta ruina de su subsistencia ?

Pero ni tales compras han sido censuradas como deli­
tos en las mismas decisiones que las anulan, ni pueden 
merecer este concepto delante de las leyes. ¿Cuál de es­
tas pudiera infringirse adquiriendo unas propiedades que 
se vendían para satisfacer las deudas del Estado en virtud 
de una ley vigente á la sazón, sellada y promulgada con 
el augusto nombre de V. M.? Si el pueblo todo recono­
cía aquel gobierno, y se arreglaba.inculpablemente á sus 
determinaciones; si todos los vecinos le demandaban la 
protección de sus personas y propiedades, la declaración 
de sus derechos, la satisfacción de. sus injurias; si los 
acreedores del Erario solicitaban de él el reconocimiento 1 
y liquidación de,sus créditos; si los censualistas y pen- j 
sionistas le reclamaban el cobro'.de sus pagas, sin que । 
ninguno de tantos se haya juzgado,’ delincuente por ha- j 
berse regulado por sus decisiones ; sin que ninguno haya ■ 
perdido^la accion a sus créditos por haber seguido las i 
disposiciones dadas sobre ellos ó solicitado ó recibido sus 
pagos ¿por qué. se reputarían criminales, por qué perde­
rían el derecho á esos mismos créditos los que recibieron 
su pago en las fincas enagenadas ? Recobradas estas, caso 
de ser nula la enagenacion, ¿ por qué sufrirían una in­
mensa multa que no se ha impuesto á los demás? ¿Era 
otro el gobierno á que ellos-recurrían ; otra la legislación 
porque ellos obraban? ¿ó podía haber bajo un mismo ré­
gimen acciones legales que se juzgasen inocentes, y ac­
ciones legales que se tuviesen por criminales?

Ni bastaría devolver á dos compradores la misma suma 
nominal de créditos invertidos en la compra; porque es­
tos créditos han perdido en el dia mas de tres cuartos del 
valor que tubieron entonces, pót su falta de inversion 
absoluta, en consecuencia de dá anulación de las ventas. 
Rescindidas estasy anulado -totalmente i el derecho de 
los compradores á conservar las propiédades, no puede 
menoscabármeles el derecho de rëqobrar todo el valor real 
qüe emitieron para su adquisición. La pérdida de este ; 
valor, solo puede recaer justamente sobré la nación en 
general, bajo cuya autoiizacion y'’ garantía tuvieron su 
efecto las enagenaclones ; no sobre los que las adquirieron 
de manos de la autoridad constituida. Loí pueblos (séa- 
nos lícito usar de las palabras del consejo á V. M. apo­
yando la validez ’de las sentencias judiciales) los pueblos 
en la referida época estuvieron pasivos, y solo demos­
traron su aversion p su disgusto cuando una fuerza su­
perior los dejó en plena libertad para espresar sus sen­
timientos. Éajo esta aquiescencia pública y bajo las le­
yes dictadas por esté gobierno de hecho se hicieron aque­
llas ventas d cuestro real nombreux). Tio solo se hicieron 
bajo la aquiescencia pública, aunque ella sola bastarla; 
se hicieron con pública comisión y poder. Porque los pue­
blos, Señor , no soló se hubieron pasivamente, tolerando 
y obedeclendo'aí gobierno constitucional, sino que obraron 
activa y primariamente; ya en el hecho de instituirlo, 
proclamando todos la Constitución y muchos de ellos an­
ticipadamente, y obligándose á reconocerle por el vín­
culo sagrado, deb juramento so pena,de incurrir en la 
divina vengánza ; ya en la faccióii dé' nombrar y fa­
cultar á los que dictaban las disposiciones legales, ó á 
las que administraban según ellas, las provincias y to­
das las poblaciones del Reino. ¿ Pues no hicieron todos 
los vecindarios estas elecciones,«n forma semejante, y 
con asistencia mas numerosa que las de varios oficios pú­
blicos, autorizadas de antiguo por nuestras leyes? ¿No

(i) Real cédula de 5 de Febrero de esle año; véase la 
Gaceta de 24 del mismo.

y efecti­
vamente concurrieron aun ios eue en su interior aetestasen
aquel regimen, cada uno con el espíritu de que los ele­
gidos correspondiesen á sus intenciones? Si hay pues falta 
de autoridad en los actos consiguientes á la institución 
de ese gobierno, y elección de los mandatarios públicos; 
si hay nulidad en las leyes dictadas por ellos ; el pueblo 
todo que autorizó el ejercicio de esos actos y^ la forma­
ción de esas leyes , que designó y facultó las personas 
para esos fines, es quien debe suplir la falta, quien debe 
estar al saneamiento de la nulidad. Al pueblo toca res­
ponder de las consecuencias de los actos ejecutados por 
su encargo y con su nombramiento y poderes. Injusto 
sería que las perdidas dimanadas de tales actos, se limita­
sen á un corto número de individuos, que participó de 
ellos sin disponerlos, quedando libre la comunidad que 
dió su comisión y facultades para ejecutarlos. (Ni" coníi- 
nuara.)

Parles recibielos en la Secretaría de Estado ÿ del Des^ 
ÿac/io de la Guerra.

Habiendo llegado á manos del comandante general de 
las provincias Vascongadas varios ejemplares de una pro­
clama que el cabecilla Uranga dirije á los tropas de S. M. 
la Reina Dona Isabel II, con objeto de invitarlas al aban­
dono de sus banderas y que pasen á las facciones, ha 
dispuesto dicho comandante general que se inserte en el 
Boletín oficial de Alava para manifestar á su autor, y de­
mas compañeros el desprecio con que se ha recibido dicho 
escrito, y la seguridad que tiene de lealtad á toda prueba 
de las tropas del ejército.

El mismo comandante general refiriéndose á los par­
tes que ha recibido dice , que el general en gde salió el 26 
de Villafrauca y pernoctó el 27 en Izurzun.

La facción de Vizcaya se ha dividido en tres seccio­
nes ; situada la una en el valle de Arratia , otra en Orozco 
y Encartaciones, y la restante en Rigoitia. En la noche 
del 28, en que el general Osma,comunica estas noticias, 
salia este gefe para dar un golpe á los facciosos.

El capitán general de esta provincia, con fecha 2 del 
actual, comunica á este ministerio, que despues de la viva ■ 
persecución que ha sufrido la gavilla capitaneada por el 
escribano de Torren-Estéban Ambran , Santiago’Carrasco, 
por los Urbanos-y vecinos armados, de algunos pueblos 

; del mismo partido, salieron para esterminarla parte de la 
j .infantería y caballería del destacamento de Buitrago, cuya 
I fuerza consiguió atacar los facciosos y dispersarlos conq-... 

pletamente á una legua de la villa de las Casas de Navas 
¡ del Rey, matándoles uno, cogiendo cuatro prisioneros y 
i dos caballos, continuando en la’persecución de los restos 
i en todas direcciones. , . . .

ffadrid 4 de maijo. p

Se sabe por parte del alcalde mayor de Infantes, que 
la facción del Locho entró cu Villarrubia de los Ojos, don­
de fueron asesinados siete voluntarios Urbanos, llevándose 
otros dos. Con este motivo, pQta libertar de Igual calamidad, 
á los pueblos de su partido , y defender las tesorerías de ren­
tas y mesa maestral, tomó dicho alcalde mayor las disposi­
ciones mas oportunas y enérgicas, espidiendo circulares yon 
las Instrucciones convenientes á,los 23 pueblos de su partido, 
é Invitando al comandante de la Milicia urbana y al de las 

■ armas para que respectivamente pusiesen sobre las armas 
• una compañía de Urbanos de ii3 hombres , y 20 del pro- 
1 vincial de Córdoba. Pero felizmente fue destruida en Rulde- 

ra la mencionada facción por las valientes tropas de la Rema 
nuestra Señora y los Urbanos de los pueblos inmediatos, per­
diendo unos 70 hombree entre muertos y prisioneros. Los 
restos de la facción, protejidos por la oscuridad de la noche, 
se habían acogido al valle de la Alcudia en la inmediata 
Sierra-morena. £n infantes ha sido muy eficaz la cooperación, 
del comandante de la Milicia urbana y del de las armas, y 
muy grande la union y armonía entre las autoridades y su 
leal vecindario.

REVISTA DE PERIODICOS.

La Gaceta de los Tribunales está insertando hace 
tres números una defensa hecha por don Antonio Ramí­
rez , gefe político que fué de Burgos, en la causa sobre su 
conducta y opiniones políticas, seguida por la primera 
sala del crimen de la audiencia de Valladolid en el año 
de 181) . Las circunstancias de haber sido pronunciado 
este discurso por el mismo acusado, teniendo en la ma­
no los grillos, á presencia de un respetable tribunal,ae 
cuyo fallo pendía su ecsistencia, y de un numerosísimo 
concurso interesado en su suerte: la de encerrar muy 
bellos rasgos de elocuencia forense; y’’ la energíay eficacia 
con que el benemérito gefe político de Búrgos supo et-poner 
ante sus jueces los principios de patriotismo de que era 
víctima, y que arrancaron mas de una lágrima á los ma­
gistrados y espectadores, bastarían á recomendarlo, si la 
defensa de esta causa no fuese la de la causa de la liber­
tad , y no nos trasladase á la época de la gloriosa locha 
entre la tiranía y^ la independencia nacional

Recomendamos este precioso escrito á nuestros lecto- ■ 
res. La Gaceta de los Tribunales ha temdo en nuestro 
sentir un feliz acierto en consagrarle sus primeras páginas. 
Don Antonio Ramirez se vió acusado de delito de espio-



nage al servicio del Rey intruso en la guerra de la inde­
pendencia: su alma generosa y decididamente española, 
vioseagoviada con ios negros dictados de traidor ó de in­
fidente ; «porque (dice él mismo) en mi diccionario son 
sinónimos” ; y herido en lo mas sagrado de su pundonor, 
preséntase á impugnar la intame calumnia con libre len­
gua y magnánimo corazón. Un torrente de elocuencia sa­
le de sus labios; de aquella elocuencia cordial que inspira 
el patriotismo verdadero, cuando los remordimientos no 
clavaron su diente en la conciencia. «¿Será posible( dice 
hablando de los espías qne se empleaban en conducir plie­
gos) que una ó dos onzas de oro que solían darles, me 
hicieran olvidar en un instante mis principios, mi educa­
ción, el sacrificio de mi destino que acababa de hacer , y 
la suerte feliz y segura que disfrutaba en mi casa . Lsta 
ilustre víctima rebate con todo el peso de la razon y el 
apoyo de la jurisprudencia, los indicios que pueden acu­
sar le de traidor ; pero cuando pronuncia tan odioso nombre, 
espresiones de fuego, que nacen del alma y yan^derechas 
á herirla , revelan su noble despecho y justa indignación. 
¡Ah ! A cuántos acusa en su detensa! ¡A cuantos que le 
sobrevivieron, que no pudieran como el lavar la mancha 
abominable que todavía llevan grabada en su trente, con­
funde tanto amor patrio , tan heroica conducta! «Yo, dice, 
no he sido un Curcio que se precipito en la sima de la plj“ 
za pública por librar á Roma de la peste, no un Decio 
que sacrificó su vida por salvar á las legiones, no un Re­
gulo que volvió á Cartago a espirar en medio de los tor­
mentos mas atroces por el honor de su patria : no , no lo 
he sido ; yo vivo y ellos murieron; pero sus nombres 
han llegado hasta nosotros , y el universo entero los ve­
nera como á héroes : yo vivo , y millares de españoles 
y acen víctimas de su patriotismo ; pero mi alma envi- 
dio.sa de su gloria siempre ha estado devorada del deseo 
de imitarlos. Ni los trabajos, ni el hambre , ni la mise­
ria , ni los calabozos á que he sido varias veces condu­
cido , ni la horca á cuyo pie me he visto puesto, han si­
do capaces de contenerme cuando me he creído útil j ni 
un momento he perdido de vista las sagradas obligacio­
nes que la patria me imponía ; las he desempeñado con 
ecsactitud, he sido víctima. ¿Y cuales son las resultas ? 
La cárcel : esta mano , que aunque tremula, lanzaba 
caracteres de fuego en los años nueve, diez y once para 
inspirar á los españoles ódto y mas odio a sns viles opre­
sores , amor á la indepeadencia , y todos los sentimientos 
generosos que al fin libertaron a la patria: esta misma 
mano, en premio de sus esfuerzos, se halla hoy armada 
GOn la librea de los malhechores y con el signo del oprobio 
y de la infamia. Señor: la mas aprcclable de mis propieda­
des es mí honor ; no el que consiste en una vana y pue­
ril nomenclatura genealógica : la lista de mis abuelos es 
regular que permanezca intacta en mis pergaminos : el ho­
nor qne yo busco, el que amo , al que he sacrificado mis 
intereses, mi sosiego-}’ mi vida, es el concepto y estima­
ción de mis paisanos y compatriotas : este reclamo, y no 
hay medio en justicia ; ó es preciso que V. A. mande que 
el ej' cutor público separe de mi cuello mi cabeza, o que 
me restituya este concepto,' de que tan injustamente he 
sido despojado. Para este cargo provoco toda la severi­
dad de V. A. : no quiero gracia , no pido indulgencia : 
¡ justicia! O la horca ó mi reputación libre de la hedionda 
mancha con que la malignidad la ha calumniado. ¿ Yo 
traidor á la patria?... ¡Amada patria mía, cualquiera que 
sea mi suerte , mi último suspiro seta por tu felicidad!.... 

El Aieneo de hoy da cuenta del número y calidad 
de los periódicos que ven la luz en esta Corte, y de los 
que ven la oscuridad, apuntándoles en seguida su corres­
pondiente amonestación, tu vas derecho, tii vas tuerto. 
Dice con este motivo que hay entre los tales uno que se 
titula Eco de la opinion pública, en lo cual bien puede 
decir una razon. Y añade que este periódico ha robado 
el Eco al del Comercio', en lo cual bien puede decir un 
desatino.

El Semanario teatral de hoy asegura que el jueves i.° 
del corriente se ha verificado la compra del solar que 
ocupaba la fonda de Malta ,yn la calle del Caballero de 
Grada,de esta Corte, para proceder inmediatamente a 
la construcción del nuevo teatro, que se egecutara ba­
jo la dirección del arquitecto mayor don Francisco Ja­
vier Mariategui. La sala tendrá tres órdenes de palcos, 
cazuela y una galería avanzada y volante al nivel de los 
palcos principales. Se ha solicitado para este teatro la de­
nominación de Alaria Cristina. Hoy mismo principia la 
obra, y se cree estará concluida para el 27 de junio , dias 
de S. M. la Reina Gobernadora, en cuya celebridad se 
piensa hacer la inauguración. Dice también que todos los 
actores escluidos por la actual empresa y algunos de bue­
na reputación de las provincias formarán la compañía de 
este teatro.

Universal del 3. Hace en su discurso político, fe­
cundo en consideraciones imparclales, una enumeración 
de las causas á que se ha achacado la calda del régimen cons­
titucional en España en la última época, y desenvolviéndo­
las por partes, demuestra que el poder judicial, desplegan­
do una impunidad indigna de los deberes de su ministerio, 
fué la corporación mas influente que contribuyo a la des­
trucción de nuestras libertades ; afirma que este poder cu-

yos miembros, salvas algunas honrosas escepciones, de­
seaban el restablecimiento del monstruoso consejo de Castl- < 
Ha, no ha sido menos fuerte rémora al movimiento y i 
progreso de la civilización que la inquisición misma ; y 
termina como sigue : , . , . '

«Jamás puede haber razon para introducir una injus­
ticia como un principio. Mas tarde o mas temprano, el 
que apela á la injusticia,es víctima de ella. Una ley dra­
coniana y un tribunal de escepcion son en principio una 
verdadera injusticia. No nos meteremos á discutir si en 
circunstancias estremas ,en las guerras civiles ó en las con­
vulsiones de los partidos que las promueven pueden escu- 
sarse alguna vez ; mas toda sobriedad sobre este punto es

Pero todavía produce esta prevaricación del poder ju­
dicial de que vamos tratando , otro electo moral no menos 
funesto que el que llevamos manilestado. Cuando los de­
fensores de una causa justa y legítima (y si se esceptúan 
unos cuantos calculistas y embaidores que en todos tiem­
pos y ocasiones se hallan dispuestos a mudar de bandera 
cuando conviene á su Interes particular , pocos son los 
que no crean tal la que defienden) cuando los defensores 
de una causa justa , repetimos, ven que la impunidad en 
que dejan los jueces a los que la combatem aumenta el 
número de sus contrarios, y por consecuencia las^ fati­
gas, trances y contingencias de los que la sostienen, 
prolongando indefinidamente la lucha, empieza a obrar 
la desesperación en los ánimos, y se toman por sus 
mismas manos una justicia que no se espera del juez. 
La sed de justicia convertida en venganza, se hace bien 
pronto un hábito que viene a parar en ferocidad ; los del 
bando contrario acuden a las represalias, y los hijos de 
una misma madre como los de Edipo, no respiran sino 
sangre y furor fratricida.

Por mas que con la trase vulgar de derechos ade^ui- 
ridos se pretenda sancionar vicios añejos, abusos deplo­
rables y usurpaciones que porque hayan transcurrido al­
gunos años, no por eso dejan de serlo , nosotros seremos' 
siempre de opinion, y creemos estar de acuerdo con la 
de todos los buenos españoles, que con las mismas rue­
das que han dado movimiento a una maquina vieja , ma­
la y desgastada, es imposible que le tenga espedí to otra 
nueva, buena y de mejor temple. Es bien seguro que 
cuando se limpie el foro español de unas cuantas docenas 
de malos jueces, cuyas sentencias pilatescas han llenado 
de luto á tantas familias, lejos de tomar la nación ni na­
die su defensa, bendecirán todos la mano bienhechora que 
ha vuelto á hundir en el polvo, de donde jamás debieron 
salir , á estos idiotas o malvados, dociles instrumentos de 
la tiranía del inmundo Calomarde y su facción, prontos 
siempre á repetir, si la ocasión que espían se les presenta, 
los incalculables y horrendos males que cobardemente nos 
han hecho.

I ' -1—r-Q S®S)GSs=»———

COMUNICADO.

SeñoTís Reíiactores del ECO DE LA OPINION.

Muy señores míos :

Soy dependiente de una de las oficinas de la corte, y 
deseando ingresar en las filas del honor , que son las de 
la Milicia Urbana, me he presentado á mi gefe para con su 
permiso corresponder al llamamiento del señor subdelega­
do de Fomento de esta provincia. Varias veces he oído 
á este señor hacer alarde de su lealtad y patriotismo ; pero 
el haber recibido de su^boca una contestación negativa, 
me hace conocer cuáLpodrá ser el género de su amor al 
gobierno de nuestra senprá la Reina dona Isabel IL 
usted ingresa en l^Mihcia, . téngase desde luego por cLspe- 
dido de la oficina» me dijo este acerdrado patriota ¡(pan­
tos hay que como él, comen pan sin merecerlo. Estos 
son hijos Ingratos de una patria que no aman, y cuya sus- 
tanda chupan; se mantienen en la infame confianza de 
que vendrá su Mesías deseado, y entonces alegaran para 
el aumento de su carrera estos tan penosos servicios. ¡Po­
bres hombres! Ruego á ustedes den entrada en su apre­
ciable papel á estos pequeños reglones, para que sirva de 
apoyo á lo que se ha repetido muchas veces, como es ; que 
hay en las oficinas sugetos que debieran lanzarse de ellas 
con ignominia, y que continúan por una fatalidad, cuyo 
origen no desconocemos. B. S. M. D. VV.

° Un suscritor.

Noticias generales.

—Un corresponsal nuestro de la ciudad de Málaga, se 
queja de que aquella autoridad va muy despacio organi­
zando la Milicia Urbana,, pues que habiendo tanto tiempo 
que se incorporó , no le haentregado el armamento. < Que 
esperarán estos señores?

— El comandante militar de marina del tércio naval 
de Santander con fecha 22 de abril, haciendo referencia 
al parte que le dirige el ayudante de marina del distrh 
tro de Castro Urdíales, dice)al,ministerio de su ramo qug 
habiendo el cabecilla Castor intimado la rendición de aquel 
punto y la entrega de mil raciones; la corta tuerza de ca­
rabineros que allí se hallaba, con el paisanage de la villa 
y parte de la marinería armada, se puso en movimiento 
para atacar aquel forajido, cuyo mensagero íue oido con 
con la mayor indignación. Este cobarde no esperó la res­
puesta que los valientes de Castro Urdíales le llevaban, pues 
tan pronto como estos rompieron su fuego, y esperimentó 
el que le dirigía de cañón una trincadura guardacosta y la 
pieza de 24 montada en el castillo, abandonó el puesto 
huyendo con los suyos al pueblo de Otañez.

—Barcelona 26' de abril. El Esemo. Sr. capitán gene­
ral de esta provincia, ha pasado la siguiente circular á los 
prelados de varios conventos:

«Ordas de faccisos han perturbado la tranquilidad á 
que era acreedor este reino despues de largos años de vi­
cisitudes: han hecho indispensables gastos estraordinarios 
que deben gravitar sobre todas las clases del Estado. Li 
seguridad misma de los asilos de la virtud solitaria recla­
ma imperiosamente el esterminio de los vándalos, que 
por mas que invoquen la Religion, son los primeras en 
ultrajarla. Desgraciadamente algunos eclesiásticos mal ave- i 
nidos con su estado han aparecido en las gavillas faccio­
sas ; y aunque el clero que se deja guiar del espíritu evan­
gélico los ódie y abomine, deja una impresión fatal en la 
opinion de la multitud , que podría tener de-^agradables 
resultados, si la autoridad no desplegara su energía, y > 
V. R. no desmintiera con hechos positivos las voces que 
han cundido en la masa del pueblo. En estos momentos 
se presenta á V. R. la ocasión oportuna de acreditar su 
lealtad á la Reina nuestra Señora, y de hacer ver que injus­
tamente se tendría por enemigo del actual Gobierno el que 
desplega su generosidad por mantener y equipará sus de- 

• fensores. Hallándome pues en apuros para el vestuario, ar­
mamento y sostenimiento de los voluntarios de Isabel II, 
que dejan sus hogares para que se conserve la tranquilidad 
pública , como igualmente para la íormacion de las com- 
pañias corrcglmentales mandadas establecer por Real or­
den de 22 de marzo último, como igualmente para dar 
ocupación á los jornaleros que queden sin trabajo, espe­
ro que V. R. concurrirá con.... reales que se servirá ha­
cer efectivos antes del primero del procsimo mayo en la 
depositaría establecida en esta ciudad á cargo de don Fran­
cisco Milans y Durán, que vive en la calle de Moneada.

No tengo la menor duda de que V. R. se prestará 
con satisfacción á la entrega de la espresada cantidad 
que reclaman imperiosamente las actuales circunstancias, 

; la Reina nuestra Señora recibirá de V. R. este testlmo-
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nio de lealtad, y yo me complaceré en elevarle á su So­
berano conocimiento: Cataluña verá con placer el esme­
ro de V. R. en hacer causa común con la razon y la 
justicia, y los pueblos vecinos á ese Monasterio, partí­
cipes de la generosidad de V. R. y convencidos del bu en 
espíritu que le animaba, serán los primeros defensores de 
esos Cenovitas contra cualquiera que osare turbar la tran­
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quilidad y santidad del claustro.
La contestación del P. Prior de la Cartuja de Mon­

tealegre ha sido la que sigue :
Esemo, Sr.= Para poder dar cumplimiento al oficio 

que V. E. se sirvió dirigirme, de fecha 21 del presente 
mes, recibido el diadehoy; he enterado á esta Rinda. 
Comunidad de todo su contenido j en especial del pedido 
de mil duros que para las necesidades del Principado se­
ñala V. E.áeste monasterio; y penetrados estos VV. PP. 
de cuantos justos y urgentes motivos tiene á bien V. E. 
patentizar, hemos convenido unánimes (sin embargo de 
las muchas atenciones á que diariamente acude esta casa 
en alivio de la indigencia) hacer efectiva antes del prime­
ro del próesimo mayo de la referida cantidad de mil du­
ros en la depositarla que está á cargo de D. Francisco 
Milans y Durán, indicada por V. E. — Esta es obra de 
las ocasiones, Esemo. Sr., en que esta religiosa comunidad 
ha acreditado su caritativo celo en favor de las necesida- 
des del Estado, con la misma liberal mano con que ya lo 
tenia verificado , y conforme me persuado tendrá V. E. 
de ello conocimiento. No pretendemos mérito en ello, ni 
otra satisfacion que la que nos cabe de hallarnos bajo los 
auspicios de V. E., en cuyo vigilante Gobierno deposita­
mos todo cuidado , y nos prometemos de su superior pro­
tección vivir tranquilos en la mansion de este silencioso 
y solitario asilo.

Ha sido muy grata para el señor capitán general la 
contestación del R. P. Prior de Montealegre, y aprecia 
debidamente la buena voluntad con que toda su comuni­
dad se ha apresurado á responder á su llamamiento, con­
tribuyendo á los importantes fines de la conservación ds 
la paz y tranquilidad de este Principado , que S. E. cui­
dará disfruten estos religiosos con la protección debida 
en su pacífico retiro.

MADRID : IMPENTA DE DON R. GaRCÎA.
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